Se quedó a vivir con nosotros
 


Fiesta de la Ascensión


R I T O S      D E     E N T R A D A
Presentación:-

En esta Fiesta de la Ascensión celebramos la subida de Cristo desde este mundo al cielo.


Han pasado cuarenta días desde su Resurrección. Ha ido dando sus últimos consejos a sus amigos íntimos. Ahora se va junto a su Padre. Pero esta "marcha", esta Ascensión de Cristo, no es una "escapada", una huida de este mundo para dejarnos huérfanos. Se queda entre nosotros, pero de otra manera.


Sigue presente entre nosotros en el Pan y Vino de la Eucaristía, sigue presente en nuestras reuniones y en los hombres de buena voluntad. Sigue ayudando a todos.


Esto es lo que celebramos hoy.  “Jesús se queda entre nosotros porque nos quiere”. 


Vamos a comenzar la Celebración con un canto de alegría y de esperanza en el encuentro definitivo.

Canto:-
Saludo del sacerdote:-

Que Jesús, nuestro Hermano, Amigo y Compañero esté con todos nosotros  .......




P e d i m o s       p e r d ó n:-

Como no siempre actuamos como si Cristo estuviera presente en nuestra vida de cada día, vamos a pedir su perdón.


*-  Pensamos que el Señor nos abandona cuando le necesitamos, y no nos damos cuenta de que somos nosotros los que nos olvidamos de Él.......... Señor, ten piedad.          


*-  Nos olvidarnos de Cristo en los momentos de alegría y felicidad, y pensamos que todo ello es fruto de nuestro esfuerzo personal.......... Cristo, ten piedad.

*- Rechazamos a los que viven junto a nosotros, y nos quedamos tan tranquilos diciendo: "Dios le ampare" .......... Señor, ten piedad.
Absolución del Sacerdote:-

Dios, que es un Padre misericordioso, se apiada de nosotros, perdona nuestros pecados y nos lleva a la vida eterna...
G L O R I A :-

Tú eres, Señor nuestra esperanza y el guía que nos señalas nuestra ruta. Que te busquemos, noche y día, hasta encontrarte al final de nuestra vida. Todos a una te aclamamos y bendecimos diciendo...........  ( cantando o rezando el Gloria).



O R A C I Ó N

Señor, Tú conoces nuestra pobreza 


y nuestra miseria,


Tú sabes que somos débiles


y te olvidamos fácilmente.


Danos fuerzas para, al menos hoy,


reconocer que estás entre nosotros 


para ayudarnos;


y que has ido junto al Padre


para prepararnos el Encuentro.


Que mantengamos la esperanza 


de llegar un día


a ser recibidos en Tu Casa 


por los siglos de los siglos.




A m é n.


E N C U E N T R O      C O N      L A     P A L A B R A




PRIMERA LECTURA
Presentación:-



Los hombres soñamos con la fuerza y el poder. Jesús hace a los Apóstoles testigos de que la fuerza procede del Espíritu del Amor, que ayuda y anima a trabajar por mejorar este mundo, ya que el camino del cristiano hacia el cielo pasa por la tarea de mejorar este mundo.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.     (1,1-5. 8-11)


En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. Se les presentó después de su Pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló del Reino de Dios.


Una vez que comían juntos, les recomendó:


- "No os alejéis de Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo."


Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:
- "Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis visto marcharse".







Palabra de Dios. 

          
A C L A M A C I Ó N      O     C A N T O

La presencia de Jesús entre nosotros, después de su Ascensión  a los cielos, sigue siendo motivo de confianza y esperanza. Por eso todos a una decimos ......... ( cantamos....)
Todos:- "Alabad el nombre del Señor".

- Alabadle hombres y mujeres de todos los tiempos,


alabad al Señor pueblos y naciones,


alabadle todos los ángeles y santos,


alabadle todos los niños, jóvenes y mayores.

Todos:- "Alabad el nombre del Señor".

-  Alabadle sol y luna,


alabadle estrellas y galaxias,



alabadle desde el último rincón del universo,


alabadle todos los coros celestiales.

Todos:- "Alabad el nombre del Señor".



S E G U N D A    L E C T U R A
Monición.-

La Ascensión de Jesús supone su dominio sobre todo lo que amenaza a la humanidad.  Por eso supone marcharse y quedarse, a la vez, a vivir entre nosotros.

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios.   1,17-23


Hermanos: 


Que el Dios del Señor nuestro Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo. 


Ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro.


Y todo lo puso bajo sus pies y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos.





Palabra  de  Dios


       E V A N G E L I O  (   (Ciclo A)
Presentación:-

En la tarea  y compromiso por cambiar este mundo no estamos solos; Jesús camina junto a nosotros. Toda la fuerza viene de Él. Sólo nos pide que pongamos nuestra debilidad en sus manos.

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo.      (28, 16-20)

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado.


Al verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.


Acercándose a ellos, Jesús les dijo:


- "Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra.


 Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.


Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo".





Palabra del Señor.


E V A N G E L I O       ( Ciclo B )
Monición.-


En la tarea  y compromiso por cambiar este mundo no estamos solos; Jesús camina junto a nosotros. Toda la fuerza viene de Él. Sólo nos pide que pongamos nuestra debilidad en sus manos.

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos.    16, 15-20

En aquel tiempo se apareció Jesús a los Once, 

y les dijo: -Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a

toda la creación. El que crea y se bautice se salvará; el que se

resista a creer será condenado.


A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos y quedarán sanos.


El señor Jesús, después de hablarles, ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios.


Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes, y el Señor actuaba con ellos y confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban.





Palabra  del  Señor
                  E V A N G E L I O      ( Ciclo C )
Presentación:-

En la tarea  y compromiso por cambiar este mundo no estamos solos; Jesús camina junto a nosotros. Toda la fuerza viene de Él. Sólo nos pide que pongamos nuestra debilidad en sus manos.

Lectura  del Santo Evangelio según San Lucas.  24,46-53

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:


- Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén.


Y vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.


Después los sacó hacia Betania y, lenvantado las manos, los bendijo.


Y mientras los bendecía, se separó de ellos (subiendo hacia el cielo).


Ellos se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.




Palabra  del  Señor
Guión  de  Homilía:-    MIRANDO   AL   CIELO.







Ascendió al cielo.

El viejo relato de la Ascensión recogido en los Hechos de los Apóstoles termina con un episodio muy significativo. Los discípulos quedan con la mirada fija en el cielo donde ha desaparecido el Señor.

       Entonces se presentan dos varones vestidos de blanco que les dicen: 

 
“Galileos,  -¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?".


Probablemente, el relato trata de corregir la actitud equivocada de algunos creyentes. No es el momento de permanecer pasivos mirando al cielo, sino de comprometernos activamente en la construcción del reino de Dios, con la esperanza puesta en el Señor que un día volverá.


A los cristianos se nos ha acusado muchas veces, y con razón, de estar demasiado atentos al cielo futuro, y poco comprometidos en la tierra presente.


Hoy quizás las cosas han cambiado. No sabría decir si acertamos a comprometernos más responsablemente en la construcción de un mundo más humano. Pero, ciertamente, son bastantes los cristianos que han dejado de mirar al cielo. De acordarse de Dios.


Las consecuencias pueden ser graves. Olvidar el cielo no nos lleva a preocuparnos con mayor responsabilidad de los problemas de aquí.


No recordar nunca la felicidad a la que estamos llamados, no aumenta nuestra fuerza para el compromiso diario.


Por otra parte, obsesionados por conseguir un bienestar inmediato, atraídos por pequeñas esperanzas de felicidad, atrapados en la rueda del trabajo y el consumo, quizás necesitamos que alguien nos grite: 
«Creyentes, qué hacéis en la tierra sin mirar nunca al cielo?».


Nos contentamos con esperanzas demasiado pequeñas. Se diría que hemos perdido el deseo de lo infinito. No pensamos en Dios.



Creer en el cielo es recordar que los hombres no podemos conseguir todo lo que andamos buscando. Y, al mismo tiempo, creer que nuestros esfuerzos de crecimiento y búsqueda de un mundo más humano no se perderán en el vacío. 


Porque al final de la vida no nos encontraremos sólo con lo que hemos conseguido  con nuestro trabajo, sino con el regalo del amor de Dios.


Dios se va, pero se queda entre nosotros.  Y nos espera con los brazos abiertos.  Vamos a corresponder a su amor, con nuestro trabajo de cada día, bien hecho.

Guión  de  Homilía.-         ESTOY CON VOSOTROS

            Yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo.

Mateo no ha querido terminar su narración evangélica con el relato de la Ascensión. Su evangelio, redactado en condiciones difíciles y críticas para las comunidades creyentes, pedía un final diferente al de Lucas.


Una lectura ingenua y equivocada de la Ascensión podía crear en aquellas comunidades la sensación de orfandad y abandono, ante la partida definitiva de Jesús.


Por eso, Mateo terminará su evangelio con una frase inolvidable de Jesús resucitado: «Sabed que yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo».


Esta es la fe que ha animado a las comunidades cristianas desde sus comienzos. No estamos solos, perdidos en medio de la historia, abandonados a nuestras propias fuerzas y a nuestro pecado. El está con nosotros.


En momentos como los que estamos viviendo los creyentes hoy es fácil caer en lamentaciones, desalientos y derrotismo. Se diría que hemos olvidado algo que necesitamos urgentemente recordar: El está con nosotros.


Los teólogos reunidos con ocasión del Concilio Vaticano II constataban unánimes la falta de una verdadera teología de la presencia de Cristo en la Iglesia. Una preocupación equivocada por defender y precisar la presencia del Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Eucaristía, ha empobrecido, sin duda, la fe en una actuación viva y profunda del Señor resucitado en toda la comunidad cristiana.


Sin embargo, para los primeros creyentes, Jesús no es un personaje del pasado, un difunto a quien se venera y da culto, sino alguien vivo, que anima, vivifica y llena con su espíritu a la comunidad creyente.


Cuando dos o tres creyentes se reúnen en su nombre, allí está Él en medio de ellos. Los encuentros de los creyentes no son asambleas vacías de hombres huérfanos que tratan de alentarse unos a otros. En medio de ellos está el resucitado, con su aliento y fuerza dinamizadora. Olvidarlo es arriesgarnos a debilitar de raíz nuestra esperanza.


Pero, todavía hay algo más. Cuando nos encontramos con un hombre necesitado, despreciado y abandonado, nos estamos encontrando con aquel que quiso solidarizarse con ellos de manera radical.


Por eso, nuestra adhesión actual a Cristo en ningún lugar se verifica mejor que en la ayuda y solidaridad con el necesitado. “Cuanto hicisteis a uno de estos pequeños me lo hicisteis a mí".



I G L E S I A       E N     O R A C I Ó N

Pidamos al Señor por las necesidades de todos y para que la presencia de Cristo sea una realidad en nuestras vidas.


1- Por los que consagran su vida al servicio del prójimo, por los que trabajan en favor de los enfermos y marginados.    Roguemos al Señor.

2- Por los que tienen el poder y gobiernan el mundo, para que nunca pongan en peligro la paz, sino que busquen el bienestar de todos los pueblos.   Roguemos al Señor.

3- Por los que convivimos en un mismo barrio o pueblo, para que nuestro trato sea sencillo, delicado y acogedor.   Roguemos al Señor.

4- Por nuestra comunidad cristiana, para que hagamos realidad en nuestra vida de familia, de amigos y vecinos la presencia de un Dios cercano y amigo.   Roguemos al Señor.  




Oremos:-  

Señor, tu sabes y conoces a fondo


nuestras miserias y debilidades,


por eso te pedimos fuerzas


para cumplir nuestras promesas.




Amén.



R I T O       D E     O F R E N D A S

Junto con el pan y vino vamos a ofrecer en esta Misa nuestros buenos deseos y nuestra ilusión de vivir muy unidos a Cristo.


( Se puede ofrecer un ramo de flores, símbolo de amor y una regadera, símbolo del agua que las mantiene con vida ).
Canto:-



O R A C I Ó N

Junto con el pan y el vino


recibe, Señor, nuestros deseos de seguirte.


Acepta nuestras ofrendas


para que sean agradables a Dios, nuestro Padre,


en este día de la Ascensión 


y de tu nueva presencia entre nosotros,


en el Triunfo del Amor.



Te lo pedimos 


por Jesucristo, nuestro Señor  .....





Amén.

L A     G R A N      P L E G A R I A      E U C A R Í S T I C A

- El Señor esté con nosotros.....


- Levantemos el corazón.....


- Demos gracias al Señor, nuestro Dios.....

PREFACIO:-



Te damos las gracias, Dios nuestro,


porque eres el Amor y habitas entre nosotros.


Gracias porque en medio de nuestro egoísmo,


nos enviaste a tu Hijo


para que nos mostrara tu amor y lealtad.


Gracias porque nos invitas a unirnos a Él,


por medio de su nueva presencia entre nosotros.


Cristo es hoy nuestra luz, nuestra ayuda


y quien fortalece nuestras vidas.


Por eso nosotros, de alguna manera,


queremos contribuir a extender tu Amor


y hacerlo realidad en el mundo.


Al celebrar hoy que Jesús


se quedó a vivir entre nosotros,


nos unimos a toda la creación,


y te alabamos, diciendo....



- Santo, Santo, Santo........... 
CONSAGRACIÓN:-



Te damos las gracias porque Jesucristo,


poco antes de su Ascensión


nos confió su misión y nos dejó su testimonio,


y nos prometió el Espíritu,


el mismo que ahora desciende


sobre estas ofrendas de pan y vino.



Te damos las gracias,


porque quedándote entre nosotros,


nos confías la extensión de tu Reino


y nos das fuerzas para ello.



Porque el mismo Jesucristo,


la noche en que iba a ser entregado ,


tomó pan, dio gracias,


y lo repartió entre sus discípulos, diciendo.....


- Tomad y comed todos de él......


Lo mismo hizo al terminar la cena,


tomó una copa con  vino, te dio gracias,


y la pasó de mano en mano, diciendo.....


- Tomad y bebed todos de ella......

- Este es el Gran Misterio de Nuestra Fe......
PRESENCIA:-



Nosotros, ahora, recordamos


y hacemos presente este gran Misterio


y manifestamos nuestra fe y esperanza.


Sabemos que Él vive junto a nosotros


y que su Amor es fuente de comunión y fraternidad


que nos impulsa a ayudarnos 


y a vivir unidos entre nosotros


y en comunión con la Virgen María


y todos los santos,


que supieron amar a Dios y a los hermanos.



Ayuda a tu Iglesia a vivir en comunión


con el Papa y demás Pastores de tu pueblo.



Recuerda a tus hijos N ...........


y a todos nuestros familiares, amigos


y fieles difuntos de esta comunidad y del mundo.



Renueva nuestro corazón cada día


para que también nosotros renovemos


este mundo en que vivimos.



Ahora todos juntos brindamos con el pan y con la copa ,


que son el Cuerpo y Sangre de Jesús,


 diciendo con fuerza  ......

· Por Cristo, con Él, y en Él ........


P R E P A R A M O S       E L      B A N Q U E T E
Pedimos el Pan:-

Jesús oraba con frecuencia a su Padre del cielo para pedirle fuerzas y seguir el camino. Y también nos enseñó a rezar a nosotros pidiendo el pan de cada día y la ayuda para vencer las dificultades de la vida. Por eso, todos a una le decimos........- Padre Nuestro.........
Hacemos las paces:-

Solemos tener palabras bonitas en favor de la paz, pero a veces pocos gestos y hechos en favor de la verdadera paz. Hablamos pero no actuamos. Que el gesto de la paz que vamos a repetir hoy sea para nosotros un reto sincero de paz y felicidad para todos los que nos rodean.


- Que la Paz del Señor esté con todos nosotros.......

- Hacemos un gesto por la Paz.
Canto:-
Compartimos el pan:-

Después de pedir el pan y desearnos la paz, ya podemos acercarnos a comulgar. Dichosos nosotros por haber sido invitados a la Mesa de Jesús, el amigo más bueno que el Pan.


- Señor, no soy digno.....



No, desde el Cielo, No

En cierta ocasión se me ocurrió subir hasta el cielo, 

para observar mejor la tierra. 

Pensaba que desde allí, todo se vería de maravilla. 

La experiencia no fue tan positiva como esperaba.  

Cuanto más subía, la tierra más se alejaba  y menos se veía. 

Era sólo una pequeña bola lejana y ensombrecida. 

Todo me parecía igual, sin relieve alguno. 

Nada se distinguía. Ni montes, ni mares; ni pueblos , 

ni ciudades, ni personas, ni animales. 

No era más que una pequeña bola. No se veía la vida.
Entonces, pensé con agrado: Por algo Dios ha bajado a la tierra; 

por algo Dios se ha quedado entre nosotros. 

El cielo está demasiado alejado para conocer bien la tierra.
Hay que acercarse y hasta vivir en ella. 

Mezclarse con los hombres; hacerse uno de ellos. 

Vivir sus alegrías y sus dolores. Hacerse prójimo.
Puede que sea esto lo que nos falta a los cristianos. 

Vivimos demasiado elevados, 

alejados de las personas de carne y hueso. 

Olvidamos los problemas de nuestra sociedad

y nos olvidamos de Dios  porque no le sentimos cerca.

Pero Dios sube al Cielo y se queda entre nosotros.


A C C I Ó N     D E    G R A C I A S
                        La tarea continúa:-

Cuando Jesús subió al cielo, derramó sus dones sobre los que estamos abajo y nos encomendó la tarea de continuar su trabajo. Por eso, al terminar esta celebración le decimos:

Todos: "Bendice, Señor, nuestro trabajo".

- Lo sabemos, Señor, lo sabemos


y seguimos contigo trabajando...


Sabemos que mil veces y mil veces


pararemos de nuevo nuestro carro,


pero siempre contaremos con tu aliento


para seguir trabajando en tu tajo...

Todos:- "Bendice, Señor, nuestro trabajo".

- Sabemos que por ello no tendremos


ni ración, ni salario.


Y sabemos que mil veces todavía


volveremos a empezar nuestra tarea


sin elogios, ni aplausos...

Todos:- "Bendice, Señor, nuestro trabajo".

- Y Tú sabes, Señor, que lo sabemos


y seguimos contigo trabajando...


 *   Nos despedimos con la Bendición:-  

